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NUESTRO PROQRAMA

Esta revista objetiva un ideal, llena una 
necesidad y es símbolo, exponente y tri­
buna á un tiempo.

Símbolo, porque señala nuestra entidad 
en la columna estudiantil, genuino expo­
nente de nuestra cultura agrícola-gana­
dera, incipiente aún; tribuna la más alta 
en donde habrán de debatirse los más 
graves problemas á la luz de la investiga­
ción científica.

Nunca en hora más propicia pudo lle­
varse á la realidad esta iniciativa: hoy, que 
el prejuicio en auge pretende enajenar la 
opinión al estudio superior de estas cien­
cias: cuando la plétora de profesionales 
en las carreras consagradas obliga á en­
cauzar las corrientes juveniles hacia otros 
rumbos, que no pueden ser más que és­
tos. Nunca pudo venir en hora más pro­
picia, decimos, esta iniciativa, aureolada 
por los nombres de maestros con la fama 
de Arata y Bossi; Virtuosos de la agricul­
tura como Montanari; bacteriólogos de la 
talla de Lignieres; parasitólogos del valer 
de Wolffhügel y José María Huergo; fisió­
logos del talento de Lesage; zootécnicos 
del empuje de Martinoli, discípulo deBal- 
dassare; profesores como Hicken y Ricar­
do Huergo, honra y prez de la cátedra; 
anatomistas de la preparación de Van de 

Pas; químicos de la ciencia de Reichert; x 
estudiosos del temple de Hauman Merk, 
Conti, Amadeo y tantos otros que se nos 
escapan en esta rapidísima reseña.

Parecería un contrasentido insistir so­
bre la importancia de estos estudios en 
un país que hace de la agricultura y la ga­
nadería las fuentes más profundas de su 
riqueza. No es así, sin embargo. El egoís­
mo de unos, la vanidad de otros y la ig­
norancia de muchos han creado esos lu­
gares comunes en que se cae con harta 
frecuencia.

Hubiéramos deseado analizar los ar­
gumentos, que traen al debátelos que 
militan en las filas opuestas á las nues­
tras, y trazan rumbos en cuestiones que 
desconocen á veces en absoluto con una 
soltura que... francamente maravilla, pe­
ro el reducido espacio de que dispone­
mos, y la premura con que escribimos 
estas líneas nos obligan á dejarlo para 
mejor oportunidad. No queremos hacerlo 
sin anotar una reflexióe al pasar.

Cuando en el siglo pasado el perfec­
cionamiento de la industria de los trans­
portes produjo, con la concurrencia de 
los granos americanos á los mercados eu­
ropeos, la formidable crisis de que aun 
casi todos se resienten, una medida de 



saéia economíase impuso. No nos refe­
rimos por cierto á la adopción de tarifas 
proteccionistas que, con pretexto de fa­
vorecer la industria nacional, complican 
tantas veces al estado en vergonzosas 
operaciones, hechas por unos pocos en 
detrimento del interés común. Nos referi­
mos á la produción realizada al menor 
precio posible de' costo. Pero ello signi­
fica cultivar en cada país aquellas indus­
trias que más fácilmente se den, de acuer­
do con las condiciones peculiares del 
medio. Y preguntamos, si la escueta ruti­
na del empírico, que sigue mansamente 
la huella que sus mayores le trazaran, 
habrá de iluminarnos en esta nueva vía: 
si ella podrá jamás indicarnos la conve­
niencia de este ó aquel cultivo en tal ó 
cual región, consultando uno á uno los 
factores, que intervienen en la producción 
agraria; preguntamos si podrán ellos, tan 
apegados á la ganancia fácil é inmediata 
hallar algún interés en experimentar una 
variedad exótica para ver si es capaz de 
suplantar á los nativos con visibles ven­

tajas; preguntamos si les será dado acon­
sejar la introducción de nuevas razas ani­
males ó el mejoramiento de las existentes, 
y tantas otras cuestiones que sería largo 
enumerar aquí.

Nuestro país es el país de los milagros. 
Suena la flauta casi siempre por casuali­
dad. Forzoso es reaccionar.

Una revista que sintetice la Vida de 
nuestro Instituto y sea fiel trasunto de sus 
laboratorios y campos de experimenta­
ción : en donde junto á la erudita labor 
del maestro figure la modesta contribu­
ción de los que recién comienzan á subir 
la pendiente; una revista original, y no 
formada á base de recortes entresacados 
de aquí y allá, que venga á demostrar 
palmariamente la seriedad y el alcance 
de estos estudios: tal será la nuestra.

Y al poner término á estas líneas con 
un saludo á la prensa, manifestamos que 
no se nos ocultan los obstáculos de la 
travesía, pero confiamos en el triunfo, y 
lo consiguiremos.

La Dirección

EFECTOS FISIOLOGICOS DEL MATE
Conferencia leída en el Centro de Estudiantes de Agronomía y Veterinaria 

el 9 de Setiembre de 1908
por el Do:tor Julio Lesage 
de la Universidad de París 
Proiesor de Fisiología : : : :

Señores:

Mis primeras palabras serán para agra­
decer al Centro de Estudiantes de Agro­
nomía y Veterinaria la agradable tarea 
que me ha impuesto al pedirme hiciera 
una conferencia sobre un tema que fuera 
de mi agrado. He elegido «el mate» y es 
de su acción fisiológica sobre el organis­
mo que tendré el honor de entretene­
ros hoy.

No pertenece por cierto á un extranjero 
deciros qué es el mate. Se puede ser 
« criollo » como el « mate amargo » pero 
no se es «criollo», por el hecho de haber 
tomado « mate amargo ». Conocéis todos 

mejor que yo, el mate, su preparación y 
la manera como se toma. Recordaré al 
respecto la notable conferencia que hizo 
mi colega y amigo el Doctor Profesor 
Hicken en ocasión de Vigésimo octavo 
aniversario de la Sociedad Científica Ar­
gentina, no tendré en Vista sino los efec­
tos fisiológicos del mate, es decir, su 
acción sobre las principales funciones del 
organismo.

La cuestión es nueva. Existen numero­
sos trabajos de química sobre la Yerba 
Mate, entre los cuales me es grato citar 
los análisis practicados por el Doctor Ara­
ta. La literatura fisiológica y médica es, 



al contrario, extremadamente pobre. Los 
autores de tratados clásicos , cuando 
hablan de esta sustancia no hacen sino re­
petir las mismas observaciones clínicas 
de Qübler, Parodi, Mantegazza y Mar- 
vaud, de los cuales, la más reciente re­
monta al año 1877. Aparte de una breve 
constatación de D’ArsonVal (1881) y de la 
cual hablaremos más adelante, puede de­
cirse que no existe ningún estudio fisioló­
gico ni farmacodinámico de aliento hecho 
sobre el mate, Valiéndose del método ex­
perimental.

La preciosa sustancia que es la Yerba 
Mate y que la República Argentina im­
porta anualmente del Brazil y del Para­
guay por un Valor de más de veinte mi­
llones de francos no merecía ser tan 
olvidada.

AÑOS KILOGRAMOS 

lo contrario, lo que el mate produce y 
Martín de Moussy está en lo cierto, cuan­
do declara, que durante los viajes, la 
Yerba mate es un agradable «engaña 
hambre» que permite esperar durante 
largo tiempo la hora de las comidas.

Hemos verificado, nosotros mismos, Va­
rias veces que la infusión del mate to­
mado antes de la comida hace perder el 
apetito.

En cuanto á la cuestión de si el mate 
facilita, ó, al contrario, impide la diges­
tión, es cosa que se discute.

De una manera general, se piensa que 
favorece la digestión. Esta es la opinión, 
por ejemplo, de Montes de Oca, de Coní 
y de muchos otros médicos argentinos. 
Sin embargo, Leguizamón dice que el 
mate dulce retarda la digestión, y Mante­
gazza describe una afección nerviosa del 
estómago que atribuye al uso del mate y 
que él llama «gastralgia mática ».

La acción nociva sobre las funciones 
digestivas ha sido también constatada por 
Biale y Massé, pero Coni contestó que 
estas alteraciones de la digestión no se 
observan frecuentemente y que, si se 
producen, es que se trata de personas dé­
biles, nerviosas ó linfáticas, que comen 
poco y hacen gran abuso del mate muy 
caliente y muy azucarado. Los paisanos 
argentinos, agrega él, que hacen tan gran 
uso del mate, laramente se quejan del 
estómago.

Montes de Oca piensa que la gastralgia, 
la anorexia y las afecciones nerviosas del 
tubo intestinal á las cuales en el Paraguay 
llaman «mal de ensías » no son sino el 
resultado de un exceso en el consumo de 
la Yerba Mate.

Era, pues, interesante, en estas con­
diciones estudiar experimentalmente la 
acción del mate sobre la digestión, orde­
nando el estudio de los fenómenos y ana­
lizando sucesivamente la acción del mate 
en los diferentes tiempos de la función 
digestiva.

Haremos conocer el resultado de nues­
tros experimentos sobre la digestión gás­
trica y sobre la digestión pancreática.

** * *

1898....................... 1.045.154
1899........................ 1.140.457
1900....................... 1.501.261
1901........................ 1.800.000
1902 ....................... 2.016.057

Aumento de la producción nacional de la yerba-mate 
en el territorio de Misiones desde 1898 á 1902.

En la medida de nuestras fuerzas he­
mos procurado llenar ese Vacío.

** *

La virtud dominante de la infusión del 
mate, tal como nos es revelada por la 
experiencia diaria de los « Gauchos » es 
de proveer al organismo la excitación su­
ficiente para poder llevar á cabo un tra­
bajo penoso sin que le sea necesario 
tomar ningún alimento. Mejor que el café 
y el té y de una manera semejante á la 
Kola, limita el estado de debilitamiento 
que resulta de la sensación dolorosa del 
hambre en el organismo que trabaja sin 
recibir una alimentación suficiente.

No podemos, pues, disimular nuestra 
sorpresa cuando oímos á los apologistas 
del mate, á propósito de su acción sobre 
la digestión declarar que, ante todo, el 
mate excita el apetito! Es precisamente Para el estudio de la digestión gástrica 



el jugo gástrico natural, nos ha sido pro­
veído por un perro portador de una cánula 
metálica fijada en la pared misma del es­
tómago y atravesando la túnica abdomi­
nal. Ésta cánula está provista de un tapón, 
que basta sacar para que el líquido del 
estómago salga al exterior.

Animal portador de una cánula seltiva esto­
macal proveyendo el jugo gástrico para 
el estudio de las digestiones artificiales.

La actividad del jugo gástrico que se 
recoge así es determinada por el procedi­
miento de los tubos de Mette. Estos son 
simplemente tubos de vidrio, estrechos y 
llenos de albúmina cocida. Puestos en 
presencia del jugo gástrico en la estufa 
á 38°, los cilindros de albúmina que ellos 
contienen son digeridos de una longitud 
que varía naturalmente con la actividad 
del jugo gástrico empleado. Si la pepsina 
ó fermento digestivo del jugo gástrico, se 
encuentra en condiciones favorables á su 

reducida alrededor de un 20 % ; en la 
proporción de Veinte partes de mate por 
100 de jugo gástrico, la reducción ascien­
de á más de un 40 %.

El mecanismo de esta acción retardan­
te nos es revelado por el abundante pre­
cipitado que se obtiene mezclando «in 
Vitro » la infusión de mate con el jugo 
gástrico y por la disminución de acidez 
que de ahí resulta. Es seguramente dis­
minuyendo la acidez del jugo gástrico que 
el mate contraria la acción de la pepsina.

El mate desfavorecerá pues, la diges­
tión gástrica en los hipoclorhídicos. Pro­
ducirá el efecto contrario en los hiper- 
clorhídricos.

La proscripción del mate para los hipo- 
clorhídricos no es, sin embargo, sin ape­
lación, pues se sabe que la transformación 
provocada por el jugo gástrico no es todo 
en la peptonización de las materias albu­
minoideas y que la acción del jugo pan­
creático tiene por lo menos la misma 
importancia.

¿Cuál es, pues la influencia del mate 
sobre la digestión pancreática?

Es el jugo pancreático natural el que 
hemos empleado para hacer estas inves­
tigaciones.

A fin de poder obtener este líquido en 
cantidad suficiente lo hemos extraído de 
la vaca. Una cánula de vidrio provista de 
un baloncito de caucho con un robinete 
es fijada en el canal de Wirzung, y cada 
mañana se recoge el jugo pancreático que 
se ha acumulado durante la noche.

acción, la líquifacción ó digestión es com­
pleta después de algunas horas. Si, al 
contrario, la pepsina es molestada en su 
acción la liquefacción no es sino parcial 
después de un mismo tiempo. Según la 
longitud de la albúmina disuelta en un 
tiempo dado se juzga de la actividad de 
la digestión.

Con el mate y cualquiera que sea la 
cantidad agregada al jugo gástrico, la di­
gestión de la albúmina no es jamás favo- 
Vorecida. Ella es, muy al contrario, nota­
blemente retardada, si la cantidad de mate 
agregada es suficiente.

En la proporción de dos partes de in­
fusión de mate por 100 partes de jugo Animal portador de una fistula d?l Qanald? 
gástrico, la digestión de la albúmina es Wirsung proveyendo ?l jugo pancreático natural



La influencia del mate sobre la di­
gestión pancreática de la albúmina es 
estudiada lo mismo que para el jugo gás­
trico. Los resultados no son los mismos.

Esta vez también la peptonización no 
es favorecida, pero la adición de 2 á 4 
Volúmenes de mate no modifica sensible­
mente la actividad del jugo pancreático. 
Con la adición de 10 %, la digestión no 
es retrasada sino de 10 ó 15 minutos con 
respecto á los tubos testigos.

Tales son los resultados de la experi­
mentación rigurosa. Si se busca la apli­
cación práctica de ello, se dirá que la ac­
ción nociva del mate sobre la digestión no 
escomo para tomarse en consideración 
puesto que no la ejerce de una manera 
apreciable sino para una gran cantidad de 
mate, igual ó superior al 2 % de la canti­
dad de jugo gástrico contenidoen el estó­
mago.

Para fijar ideas, si se supone que el es­
tómago segrega 2 litros y medio de jugo 
gástrico por comida, se sigue que para ser 
perjudicial la dosis de mate á ingerir sería 
de medio litro de una infusión fuerte. Lo 
que se traduce en los países en que se toma 
el mate con bombilla por la absorción de 
cinco mates fuertes renovándose cada Vez 
la verba.

La acción del mate sobre la mecánica 
digestiva es más feliz.

Bajo la influencia del mate y cualquiera 
que sea la vía de administración, el peris- 
taltismo intestinal está aumentado gran­
demente y se traduce la mayoría de las 
Veces por ruidosos borborigmos en los 
animales.

En resumen, ajustadas todas las cuen­
tas, resulta que una tasa de mate al final 
de la comida es excelente para quien ten­
ga el estómago sano.

de un aumento de la amplitud de las pul­
saciones radiales. Después, Marvaud y 
otros han hecho las mismas constatacio­
nes pero siempre sin precisar fisiológi­
camente la acción del mate sobre el me­
canismo circulatorio.

Gracias á los aparatos de que dispo­
nemos celebramos con satisfacción el 
haber podido contribuir á dilucidar este 
punto.

Con la pinza cardiográfica de Marey, 
hemos investigado la acción directa del 
mate sobre el corazón. Las gráficas que 
presento, no dejan duda sobre el aumento 
de energía de contracción que resulta de 
esta influencia. Examinadas con atención 
las curvas del movimiento cardíaco mues­
tran que la modificación principal se hace 
sentir durante el primer período del abul- 
tamiento Ventricular. La parte, déla curva 
que corresponde á la repleción del ven­
trículo, por la contracción de las aurículas, 
no es modificada; pero, la parte que re­
presenta la verdadera sístola del Ventrícu­
lo es notablemente más elevada. Mues­
tran, además, que la duración del platilio 
sistólico de dirección descendente está 
sensiblemente disminuida. El relajamien­
to del ventrículo y su reposo conservan la 
misma duración.

El mate tiene pues, una acción directa 
sobre el corazón, aumentando de una ma­
nera apreciable la energía de la contrac­
ción del ventrículo.

Esta acción tiene su repercusión sobre 
el pulso.

I. Antes d? la ingestión d?l mat?

Del tubo digestivo, por la absorción 
intestinal, el mate ingerido pasa en el to 
rrente circulatorio y no sin producir piodi 
ficaciones importantes en la función de la 
circulación de la sangre.

Ya, en 1859, Mantegazza describe que 
la ingestión de mate es seguida de una 
aceleración de los latidos del corazón y

II. 20 minutos después

** *



111. 40 minutos después

¡^Resulta de una serie de diez experi­
mentos de este género que la inyección 
intravenosa de mate disminuye pasajera­
mente la presión constante de la sangre 
en las arterias y aumenta la presión Va­
riable— es decir, el pulso — proporcio­
nalmente á la dosis.

IV. Una hora después

El examen de los esfigmógramas per­
mite reconocer que veinte minutos des­
pués de la ingestión del mate las pulsa­
ciones han adquirido más amplitud; que 
cuarenta minutos después el efecto es 
todavía más marcado ; perj que una hora 
después la fuerza del pulso ha vuelto á 
ser la misma que antes de la ingestión del 
mate.

Ahora bien, ¿ cuál es la influencia del 
mate sobre la presión de la sangre en las 
arterias ?

Para resolver esta cuestión, operamos 
sobre el perro profundamente anestesiado 
por la morfina y el cloroformo. La arteria 
carótida es puesta en comunicación con 
un manómetro á mercurio inscriptor. El 
Valor de la presión sanguínea es igual, por 
ejemplo, á trece centímetros de mercurio. 
Se inyecta en la vena femoral 25 centí­
metros cúbicos de la infusión de mate, 
filtrada. Enseguida, la presión cae á diez 
centímetros. Pero el efecto es pasajero, 
pues muy pronto la tensión arterial vuel­
ve á lo que era antes. El experimento ter­
minado, el animal es puesto en su jaula; 
su estado anestésico dura siempre; des­
pierta después de Varias horas. El día 
siguiente y los demás días su estado es 
perfectamente normal.

EXP- 30, 26 ABRIL 1907
ANTES
DE LA

INYEC1ÓN

DESPUÉS
DE LA INYECCIÓN

1 minuto minuto
CM CM CM

Máxima.... 13,8 10,6 13,6
Presión Mínima .... 7,0 5,6 8,2arterial

Media....... 10,4 8,1 10,9
Pulsaciones.............. 82 74 36

Al hacer la primera de estas investiga­
ciones, teníamos la íntima convicción de 
ser el primero en inyectar el mate en las 
Venas. Fué grande nuestra sorpresa y 
también nuestra satisfacción cuando su­
pimos que ya en 1878 el Profesor D’Ar- 
sonval, en su Laboratorio del Colegio de 
Francia, en París, había hecho una expe­
riencia del mismo género.

El fin de nuestro sabio compatriota era, 
por cierto, muy diferente del nuestro y se 
reducía á buscar la modificación que pro­
duce el mate en los gajes normales de 
la sangre. Su conclusión fué que el mate 
provoca una disminución constante de los 
gaces de la sangre que va á menudo has­
ta más de la mitad de su valor normal. 
Que los gaces que allí se encuentran go­
zan de una gran fijeza y que ellos no se 
desprenden sino difícilmente por medio 
del vacío y del calor en la bomba de mer­
curio.

No sé que partido pudo sacar d’Arson- 
Val de su propia investigación; pero lo 
que me apresuro á declarar es que des­
pués de treinta años, dicha investigación 
me ha servido de gran ayuda para la ex­
plicación de los fenómenos de que ahora 
os hablaré y que se refieren á la acción 
del mate sobre la respiración.

* * *

Varias veces y para darnos cuentas de 
los efectos generales del mate, hemos 
inyectado dosis masivas de la infusión, 
tal como se bebe en el campo, en las ve­
nas de caballo.

Sobre el animal de pie y sin precaucio­
nes especiales para su inmobilización, 
puesto que se trata de un simple pinchazo 
hecho con el trocar, como el que se prac­
tica diariamente para recoger el suero de 
los animales inmunizados, nosotros he­
mos inyectado brutalmente en la sangre 
un medio y también un litro de mate. En 



seguida de terminada la inyección, se pro­
ducen importantes modificaciones que 
determinan una grave perturbación en la 
respiración externa. La «facies » del ani­
mal cambia rápidamente; las ventanas 
de las narices son fuertemente dilatadas ; 
la boca entre-abierta; la vista espantada. 
La respiración muy acelerada, acompa­
ñándose la inspiración de un intenso rui­
do ronquero.

Todo indica una asfixia. El número de 
los movimientos respiratorios que antes 
de la inyección era de 8 á 10 por minuto 
es ahora de 30 á 40. La expiración es 
brusca, entrecortada y se hace en dos 
tiempos como en el período de una crisis 
de enfisema pulmonar.

Por tan alarmantes que sean, estos sín­
tomas son, sin embargo, fugaces; ya á los 
diez minutos de la inyección se atenúan 
sensiblemente para desaparcer casi com­
pletamente á los veinte minutos. El ani­
mal, vuelve tranquilamente á comer, la 
cabeza erguida, la vista viva, el oído aten­
to. Las diferentes escenas del acto se 
desarrollan tan rápidamente que la sola 
observación no permite retener los de­
talles.

Es preciso apelar al método gráfico.
Es suficiente un neumógrafo ahededor 

del tórax, otro alrededor del abdomen y 
dos estiletes registradores bien situados 
sobre la misma generatriz de un cilindro 
ennegrecido para que todo sea fielmente 
inscrito durante la prueba. La lectura se 
hará luego, en cualquier momento, con 
toda facilidad; el protocolo del experi­
mento está redactado sin ninguna omi­
sión.

He aquí lo que dicen las gráficas:
Antes de la inyección, el número de 

respiraciones es de ocho por minuto. La 
inspiración es notablemente más corta 
que la expiración y ésta, en su segunda 
fase es de una notable suavidad. Cinco 
minutos después de la inyección del ma­
te, el número de las respiraciones -stá 
aumentado á más del doble; la inspira­
ción y la expiración tienden á identificarse 
por una misma brusquedad. La amplitud 
de los movimientos respiratorios también 
aumenta al doble, y, á la forma redondea­
da de la curva de expiración se sustituye 
una forma aguda que denuncia con qué 
brusquedad se termina el fenómeno. A 

los quince minutos, las respiraciones Vuel­
ven casi á su cifra normal; la inspiración 
es menos violenta y la expiración vuelve 
á recuperar su suavidad.

Durante todo este cortejo de desórde­
nes lo., movimiento del tórax preceden 
ligeramente á los del abdomen, lo que 
nos dice que la contracción délos múscu­
los inspiradores torácicos preceded la del 
diafragma. Pero falta mucho para que ha­
ya discordancia. Los músculos abdomi­
nales han participado á la expiración. 
Esta se hace en realidad en dos tiempos: 
primer tiempo, relajamiento del diafrag­
ma, primer accidente de la curva de ex­
piración ; segundo tiempo, contracción de 
los músculos abdominales, ascenso brus­
co que precede á la inspiración.

¡Todo esto debido á la disminución de 
los gaces de la sangre!

¡Él mate se hace pues criminal; provoca 
la asfixia apoderándose del oxígeno de la 
sangre! ¿ Bastará este fenómeno para que 
le retiremos nuestra simpatía ?

No!
Para que el trastorno relatado se pro­

duzca, es necesario que el mate sea in­
yectado en dosis masivas en las Venas y 
no es, que sepa, la manera habitual y 
agradable de tomarlo....

* * *

Digamos sin más tardanza, lo que es 
capaz de hacer como tonificador de los 
nervios y de tes músculos, para aumentar 
el trabajo muscular y el rendimiento de 
de la máquina animal.

La excitabilidad artificial de tes nervios 
es una cosa fácil de demostrar. Las con­
torsiones de las ranas suspendidas del 
balcón de Galvaní son hoy día legendarias. 
La excitación eléctrica de tes nervios 
ciátricos de estos animales, provoca la 
contracción de tes máscalos correspon­
dientes.

La medida de esta excitabilidad es fácil 
de concebir.

Imaginamos un dispositivo experimen­
tal compuesto de una fuente eléctrica y 
de un aparato de inducción: bobina in- 
ductora y bobina inducida. Supongamos 
que la bobina inducida sea movible. Las 
corrientes inducidas de cierre y de ruptu­



ra que resultan de las interrupciones de 
U comete principa/, variarán natural­
mente con la distancia de las bobinas. La 
intensidad aumentará cuanto más se acer­
quen y disminuirá cuanto más alejadas 
estén.

Para un nervio ciático dado, se puede 
conocer, pues, la intensidad mínima de 
de corriente inducida que provoca la ex­
citación del nervio, traduciéndose por la 
contracción del músculo.

Basta esto, en principio, para estudiar 
las modificaciones de excitabilidad de los 
nervios producidas por el mate.

Se opera sobre una rana á la que se le 
destruyen previamente los centros ner­
viosos, para evitar las acciones reflejas. 
Se aisla un nerviociáticoy el musculo co­
rrespondiente. La excitación del nervio 
determina la contracción del músculo. Se 
utiliza el movimiento de este para accio­
nar una señal ó un timbre de campanilla.

Determinación del principio de la ex­
citación ó de la corriente de intensidad 
mínima que provoca la contracción. Se 
mide la distancia que hay entre las bobi­
nas que es, por ejemplo, de 18 centíme­
tros, para la excitación de cierre y de 19 
centímetros para la excitación de ruptura. 
Se inyecta el mate en el saco linfático 
dorsal de la rana y 5, 10, 15, 20, 25 minu­
tos después se hacen nuevas determina­
ciones del « umbral » de la excitación. A 
los diez minutos después ya á la distancia 
de 51 centímetros hay excitación y, á los 
20 minutos después, hay excitación á la 
distancia de 35 centímetros.

Bajo la influencia del mate la excitabi­
lidad del nervio ha sido pues aumentada, 
puesto que, ahora, estando todo igual, es 
suficiente una corriente de una intensidad 
mucho menor para producir la misma ex­
citación.

Otro procedimiento que lleva el mismo 
fin, consiste en medir la amplitud de la 
contracción del músculo para una misma 
excitación causal.

El resultado es el mismo.
Si bajo la influencia de una excitación 

determinada el músculo se acorta de una 
cantidad igual á antes de la acción del 
mate, él se acortará de una cantidad 
n q

n> n’, después de la acción del mate.

Nótese bien que esto pasa en la rana, ó, 
mejor dicho, en e( «Leptodactyíus Ocella- 
tus», y después de la inyección hipodér- 
mica de una fuerte dosis de mate.

* * *

¿ Qué pasa, pues, con el hombre que 
durante su trabajo toma uno ó varios ma­
tes, con bombilla ?

El mejor aparato de que dispone la Fi­
siología para resolver problemas de este 
género es el Ergógrafo de Mosso. Sirve 
para registrar y medir el trabajo de los 
músculos flexores del dedo medio. A cada 
contracción, la extremidad del dedo le­
vanta á una altura correspondiente á la 
altura indicada por el gráfico un peso de 
5 kilogramos. Las contracciones se hacen 
con un ritmo regular, una cada segundo, 
por ejemplo. Al cabo de cierto número 
de contracciones la fatiga se manifiesta. 
Principia con una disminución de la altu­
ra de levantamiento del peso, luego sigue 
una incapacidad de contracción.

La suma de las alturas de levantamien­
to multiplicada por el peso levantado, da 
en kilográmetros el valor del trabajo efec­
tuado en un tiempo dado.

Hemos hecho estas investigaciones con 
nuestro contraído ordenanza, Germán 
VillaVerde, rodeándonos de todas las ga­
rantías para dejarle ignorar la marcha de 
la experiencia y para disminuir así, en lo 
posible, la influencia de la voluntad. El 
mate fuerte era tomado amargo y el tra­
bajo determinado, antes de la ingestión, 
luego 15 minutos después y una media 
hora después.

El primer resultado que hemos recogi­
do netamente es que el trabajo cumplido 
por un mismo grupo muscular antes y 
quince minutos después de la inges­
tión del mate, es notablemente inferior 
después.

El segundo resultado es que una me­
dia hora ó hora después de la ingestión 
el trabajo cumplido es, por el contrario, 
muy sensiblemente superior.

Esta última noción está conforme con 
lo que nos había ya dado la experimenta­
ción sobre el músculo aislado de la rana 
y sobre la cual la influencia de la autosu­
gestión no puede ser invocada.

Pensamos pues, que el hecho de tomar 



mate con bombilla, como es costumbre 
en el campo, es causa de cierta pereza 
momentánea que hace perder energía al 
organismo durante la permanencia del 
mate en el estómago', pero que encuentra 
larga compensación desde que la absor­
ción digestiva se ha hecho.

Esta conclusión es muy diferente de la 
que cita Hellsten en los «Archiv. für 
Physiologie» á título de experiencias 
recientes de la misma naturaleza, he­
chas con el alcohol,y el té. Según este 
autor, la capacidad de trabajo sería au­
mentada casi inmediatamente después 
de la ingestión del alcohol para disminuir 
después de un cuarto de hora. El té, ten­
dría también una acción inmediata pero 
poco sensible.

El alcohol y el mate tienen, pues, una 
acción inversa. El alcohol actúa inmedia­
tamente y durante un tiempo muy corto; 
el mate actúa más tardíamente, pero du­
rante un tiempo más largo.

* * *
Es Voz corriente que el mate es un ali­

mento de ahorro.
¡ Alimento de ahorro!... Admirable ex­

presión para comprender sin esfuerzo la 
propiedad indiscutida de todas estas cu­
riosas sustancias: café, té, kola, mate, que 
bajo un débil volumen favorecen el tra­
bajo y retardan la fatiga muscular.

Y se cree generalmente que la influen­
cia del mate se ejerce sobre la intimidad 
de los fenómenos de nutrición para dis­
minuir las oxidaciones intraorgánicas y 
por lo tanto la desasimilación. Pasa con 
él, se dice, lo que pasa con las sustancias 
que contienen cafeína. Todas tienen por 
efecto retardar los intercambios orgánicos.

Desde nuestro punto de Vista, eso no 
quiere decir nada.

El músculo no da trabajo sino cuando 
recibe de la sangre una cantidad de ener­
gía química potencial correspondiente ó 
más exactamente, superior, puesto que 
una parte de esta energía mal utilizada 
aparece siempre como « excretum » bajo 
la forma de calor sensible. Es, todos lo 
sabéis, lo que resulta de las hermosas ex­
periencias de nuestro venerado Maestro 
el Profesor ChauVeau.

La energía química potencial es la ener­
gía alimenticia. Resulta, ella misma, déla 
energia solar fijada por los Vegetales en 
su imponente trabajo de síntesis molecu­
lar. El músculo por otra parte, no es sino 
un transformador de energía: da energía 
mecánica cuando recibe energía química 
potencial; pero no da movimiento cuando 
no recibe alimento.

El solo principio de la conservación de 
la energía se opone pues á la noción de 
los alimentos de ahorro y la única excusa 
que se puede aducir para conservar esta 
denominación en el lenguaje médico, 
sería que estas sustancias permitiesen 
una transformación más integral de la 
energía alimenticia en energía mecánica. 
Disminuyendo por ejemplo el residuo 
calor, lo que no sabemos, haya sido de­
mostrado.

Teóricamente pues, el músculo no pue­
de trabajar si no recibe alimentos. Prác­
ticamente la máquina animal puede dar 
un trabajo enorme no recibiendo sino una 
débil cantidad de una sustancia tan po­
bremente alimentaria como es el mate.

La contradicción no es evidentemente 
sino aparente.

No ignoramos que las materias alimenti­
cias no sonjamásutiiizadas inmediatamen­
te después desuabsorción; ellasdebenSer 
puestas, antes, en reserva; y, el músculo, 
para su nutrición, no consume sino estos 
alimentos de reserva. Los trabajos de 
Chauveau nos han enseñado, además, que 
el alimento energético del músculo es 
exclusivamente el glicosis, el cual alma­
cenado bajo la forma de glicógeno, está 
librado por el hígado, á la circulación, se­
gún las necesidades de los músculos. Mo­
dificaciones digestivas, asimilación, fabri­
cación de glicógeno y transformación 
ulterior en azúcar, tales son las diferentes 
operaciones necesarias á las materias de 
una ración para poder ser utilizadas por. 
el músculo. Se concibe entonces, como 
los alimentos de una comida no pueden 
ser aprovechados el mismo día y que el 
trabajo de un día no corresponde sino á 
la alimentación de los días anteriores.

La potencia de carga de los « Acumu­
ladores » de glicógeno, no es tal, sin em­
bargo, que sea suficiente una buena 
comida el domingo para alimentar de 
energía á los músculos toda la semana.



Un retardo de algunas horas solamente en 
la regularidad de las comidas basta para 
que el músculo no haga un buen uso de 
la energia disponible. La sensación dolo- 
rosa del hambre no satisfecha, crea una 
resistencia que detiene la marcha normal 
del motor. La contracción muscular ha 
perdido su vigor, sea que la fibra del 
músculo no tenga más su contractibilidad 
normal, sea que el fluido nervioso apor­
tado por el nervio sea insuficiente. La 
presencia de los alimentos en cantidad 
suficiente en el estómago basta para res­
tablecer el orden.

La taza de mate produce el mismo efec­
to: suprime las resistencias y vuelve el 
motor al trabajo.

Pero, mientras que los alimentos de la 
comida encierran además, una cantidad 
variable de energía potencial que se uti­
lizará en la continuación, el mate no lleva 
al organismo sino una excitación de rela­
tiva duración y de la que no quedará gran 
cosa en los dias subsiguientes.

Nosotros nos negamos á admitir que la 
cantidad de tanino, de materia grasa y de 
sustancias azoadas que el análisis quími­
co revela en la composición de la infusión 
puede ser tenido en cuenta para consi­
derar el mate como un verdadero ali­
mento.

Una experiencia de Doublet hecha en 
el hombre es muy sugestiva á este pro­
pósito. Después de 36 horas de alimen­
tación exclusiva con mate, el sujeto en 
experiencia denotaba una disminución 
notable en su peso.

Lo que sería interesante saber es si la 
utilización de las reservas se hace de la 
misma manera en el curso de la inanición 
pura y simple ó en el curso del ayuno con 
mate.

Estas reservas que el organismo, no 
recibiendo más alimentos, utiliza, están 
constituidas por materias albuminoideas 
y grasas. Las materias albuminoideas for­
man la masa de la materia Viva— materia 
organizada y albúmina circulante de la 
sangre — y su utilización se traduce por 
un aumento de la urea en la orina. Las 
grasas, forman el tejido adiposo y su oxi­
dación no modifica la cantidad de urea 
producida por el organismo.

Experiencias sistemáticas sobre este 

punto no han sido todavía llevadas á 
cabo.

Los dosajes de laurea eliminada por el 
organismo después de la ingestión de 
mate han sido, sin embargo, realizados; 
pero han dado resultados que difieren 
mucho según los experimentadores.

Para Parodi, el aumento de la urea eli 
minada después del uso del mate se ha 
mostrado de una manera constante en sus 
experiencias repetidas. Doublet, por el 
contrario, nota una disminución en la 
urea.

En el hecho, estos dos resultados no 
son forzosamente contradictorios puesto 
que las experiencias no han sido hechas 
en las mismas condiciones. Parodi, ope­
raba con la orina de personas alimenta­
das normalmente y que agregaban el 
mate á su ración, mientras que Doublet 
hacía sus experiencias sobre individuos 
no alimentados. Ahora bien, se sabe la 
importancia enorme que tiene el régimen 
alimenticio en la producción de la urea 
de la orina, siendo el uso de la carne el 
principal factor de este producto.

De manera que queda por establecer 
si el mate disminuye ó aumenta la excre­
ción de la urea.

Aunque mejor estudiada con la cafeína, 
la cuestión no ha sido resuelta todavía 
definitivamente y á pesar de los nume­
rosos experimentos llevados á cabo, la 
Verdad no ha podido todavía establecerse. 
Es así que Rabuteau, Schultze, Beale, 
Marvaud y Trousseau piensan que la ca­
feína disminuye el gasto de albuminoideas 
y por lo tanto la eliminación de la urea. 
Para Voit, Giraud, Leblond, Parisot, no 
tendría acción específica. SéeyLapicque 
piensan, por el contrario que, hay au 
mento en la combustión de las materias 
azoadas.

Nuestras experiencias personales rela­
tivas á la acción del mate sobre la nutri­
ción son desgraciadamente muy reducidas 
en razón de la imposibilidad material que 
hemos tenido para realizarlas. El modesto 
Laboratorio en el cual trabajamos no nos 
ha permitido sino esbozar este estudio.

Algunas experiencias de calorimetría 
hechas con el calorímetro compensador de 
D’Arsonval nos autorizan, sin embargo, á 
admitir que la cantidad de calor emitida 



por el organismo una media hora ó una 
hora después de la ingestión de una fuerte 
dosis de mate es aumentada.

Luego el mate aumentaría pues, las 
combustiones orgánicas.

Experimentos en vía de realización so­
bre la determinación del coeficiente res­
piratorio en oxígeno hablan en el mismo 
sentido.

** *

Para concluir, quédame un deber agra­
dable que cumplir. Es el manifestar mi más 
sincero agradecimiento al Señor Ministro 
de Agricultura, Don Pedro Ezcurra y á su 
predecesor Don Ezequiel Ramos Mejía, 
quienes comprendiendo el interés que 
hay en desarrollar el empeño por las in­
vestigaciones científicas, han tenido á bien 
de dotar mi Laboratorio con los primeros 
instrumentos indispensables para la ex­
perimentación fisiológica.

Diaspis pentagona Targ
Valor del tratamiento de invierno 
y del de la larva en nuestro país 
Por el Ing. J. M. Huergo (hijo)

Algunos autores italianos califican de 
irracional el tratamiento de invierno para 
combatir el Diaspis pentagona Targ, en 
su país, basándose en las siguientes con­
sideraciones :

l .° Que el tratamiento de invierno es 
ineficaz y destruye en cambio los parási­
tos naturales de ese cóccido;

2 .° Que la presentación de cada ge­
neración de las larvas del Diaspis es si­
multánea y tiene lugar dentro de un pe­
ríodo de 2 á 5 días.

Y establecen como racional el trata­
miento único de la larva, consistente en 
pulverizaciones de líquidos insecticidas 
á concentración débil, sin acción sobre 
los enemigos naturales y el follage, pero 
eficaces para destruir fácilmente la larva 
del citado insecto.

No dudo que estas teorías tengan en 
Italia fundamentos sólidos, poco aplicados 
á nuestro país, como fué mi intento antes 
de realizar experiencias y tener suficien­
temente adelantado el estudio del Diaspis 
oentagona en la provincia de Buenos 
Aires, resultan con un valor muy distinto, 
pues los fundamentos que debo conside­
rar conducen á conclusiones diametral­
mente opuestas, desde que ellas quitan 
Valor práctico al tratamiento contra la 
larva y se lo acuerdan por completo al 
de invierno.

Adelantadas estas premisas, creo de 

sumo interés exponer dichos fundamen­
tos brevemente, por no permitirlo de otra 
manera el reducido espacio de que dis­
pongo en la progresista revista de los 
estudiantes del Instituto Superior de 
Agronomía y Veterinaria.

Eficacia de las pulverizaciones inver­
nales. La experiencia de tratamientos 
de los cóccidos no ha alcanzado en nin­
gún país del mundo la perfección y el 
sentido práctico que en Norte América. 
Sus investigaciones al respecto han ad­
quirido tal importancia que necesariamen­
te debieron llamar la atención del mundo 
agrícola, y hoy día, los Estados Unidos 
dirigen, por así decir, la lucha mundial 
contra los enemigos de las plantas. Así 
vemos que métodos y productos no apli­
cados en Europa son allí aceptados sin 
mayor control y un sin número de países 
que nacieron de ayer, libres de prejuicios 
y abiertos á nuevas ideas, se declaran sus 
adeptos entusiastas en las teorías, y lo 
que es mejor, en la práctica de los proce­
di mientos adoptados por el gran país 
americano. Es verdad también, que las 
condiciones económicas y otras causas 
que influyen en esta adopción, son seme­
jantes al que imitan.

Es digno de admiración, por otra parte, 
la liberalidad que preside la lucha contra 
el enemigo de la planta en los Estados 
Unidos de Norte América: allí todo es 
grande, porque saben, con ese sentido 
práctico que demuestran en sus empresas, 
que sólo con grandes medios se puede 
luchar en cultivos extensivos en sumo 
grado y con plagas que adquieren la im­
portancia de calamidades para toda una 
nación. Por esto, grandes son los anhelos, 
los propósitos nobles y todos los esfuer­



zos tienden al bien general; de ahí el 
empleo de grandes medios y la resolución 
de los problemas más difíciles.

Y bien; los Estados Unidos de Norte 
América reconocen en los tratamientos 
de invierno contra los cóccidos, el princi­
pal procedimiento para combatirlos, por­
que les reconocen completa eficacia. En 
igual caso se encuentra Australia, Nueva 
Zelandia, Sud Africa, Méjico, etc. Nuestra 
corta experiencia confirma plenamente 
esta eficacia sobre el Diaspis pentagona 
y por lo que respecta al que suscribe, ha 
logrado el 100 °/o de efecto con tres pro­
ductos, el «sulfuro de cal», la «Acaroina», 
y el «insecticida y funguicida Mac Dou- 
gall», aplicados personalmente en pulve­
rizaciones abundantes. Existen además 
otros productos, á base de kerosene y 
aceites vegetales y de hulla, que son igual­
mente eficaces, preparados y aplicados 
convenientemente. De manera, que no es 
posible aceptar la ineficacia de los trata­
mientos de invierno, primer punto que 
falla de la teoría contraria á estos trata­
mientos.

Los enemigos naturales como base 
del sistema de lucha. — La destrucción 
de los enemigos naturales del Diaspis 
pentagona por los tratamientos de invier­
no, es perfectamente exacta, pero el valor 
de la acción de estos enemigos es de im­
portancia secundaria allí donde el hombre 
puede intervenir eficazmente. En cambio, 
alcanza un gran Valor en los parajes ale­
jados de su acción, en los bosques natu­
rales y artificiales, donde no es posible 
por ese motivo, la adopción de procedi­
mientos químicos dé extinción. Con lo 
cual no quitamos Valor á los procedimien­
tos biológicos, sino tratamos de darles su 
justo valor práctico actual, en el caso que 
nos ocupa.

En efecto, sería locura, á mi entender, 
basar el procedimiento de destrucción del 
Diaspis pentagona en la acción de uno ó 
varios de sus enemigos indígenas ó exó­
ticos aclimatados, porque ello importaría 
la destrucción de nuestros frutales y la 
ruina de todos los que actualmente se de­
dican á su cultivo, antes que esos enemi­
gos Vencieran en la lucha. Es bien noto­
rio, para aquellos que han experimentado 
las consecuencias de la invasión del 
Diaspis pentagona en sus duraznos, por 

ejemplo, que este insecto puede concluir 
en pocos años con la vida de los vegetales 
que invade con predilección, y antes de 
este término las pérdidas de producción 
son importantísimas en la provincia de 
Buenos Aires. Durante esos pocos años, 
sus enemigos naturales son incapaces, 
hoy por hoy, de evitarlos. Por otra parte, 
es un problema aún la aclimatación de 
muchos parásitos y enemigos de presa, y 
nos podría ocurrir lo sucedido á los Esta­
dos Unidos de Norte América sobre la 
aclimatación del enemigo del insecto que 
amenaza actualmente nuestros montes de 
durazno, el cual, introducido en el citado 
país, no pudo competir ni siquiera con la 
especie indígena que se reveló más no­
civa que él al Diaspispentagona, etc.

La República Argentina cuenta con es­
pecies indígenas que atacan el Diaspis 
pentagona, como el Coccidóphilus citri- 
cola Biethes, bastante difundido en Varias 
provincias y no es capaz, hasta ahora, de 
evitar la muerte de la planta de durazno 
que invade el Diaspis citado. En los focos 
intensos de este cóccido se observa el 
pequeño coleóptero en número crecido, 
pero repito, allí el cóccido ha completado 
su obra destructora. Y no se podrá argüir 
que el Coccidophilus recién comienza á 
desarrollarse, puesto que se puede ase­
gurar su existencia en el país antes de la 
época á lo cual se hace remontar la in­
troducción del Diaspis pentagona. En 
efecto, se trata, según Biethes, de una es­
pecie de clavicornio indígena que le ha 
servido para crear un nuevo género, y el 
que suscribe lo ha hallado en provincias 
argentinas donde no existe la cochinilla 
nombrada, atacando al Chionaspis citri, 
Coccus hesperdum, Aulacaspis rosae y 
Lepidosaph.es beckii.

Además, poseemos pequeños himenóp- 
teros del género Chilocorus y Aphelinus 
que constituyen enemigos temibles de 
Varios cóccidos y algunos bastante afines 
al Diaspis pentagona y no obstante en­
contrarse en la misma zona de gran inva­
sión que este último, no lo han atacado 
aún. El doctor Lahille nos señala entre los 
dípteros al Baccha nigriventris como 
enemigo del mismo Diaspis, pero bajo el 
punto de Vista económico debe tener muy 
poca importancia, pues ni en los millares 
de observaciones efectuadas en los focos 

Lepidosaph.es


más intensos ni en los millones de insec­
tos que he tenido en observación en el 
laboratorio, he hallado un solo ejemplar 
de este díptero.

Finalmente conviene no perder de Vista 
que la acción de los enemigos naturales 
de los cóccidos no siempre es obra exclu­
siva suya, sino de la misma planta que 
concluye por adquirir resistencia natural­
mente, pero adquirida á costa de muchas 
ruinas. Y ya que toco este punto, diré al 
pasar, que debe merecer muy preferente 
atención el estudio de la resistencia de 
las plantas, pues allí creo, encontraremos 
en un porvenir no muy lejano, el mejor 
medio preventivo de lucha, sin por ello 
abandonar, es claro, las investigaciones 
sobre los auxiliares del agricultor.

Por lo tanto, hoy por hoy, no nos en­
contramos en condiciones de basar un 
sistema de defensa en la multiplicación 
artificial de enemigos naturales del Dias- 
pis pentagona y sería criminal aconsejar­
lo sin disponer también de un procedi­
miento complementario, eficaz y práctico 
para la destrucción de la larva.

Veamos qué es lo que podemos espe­
rar en nuestro país del procedimiento de 
destrucción de la larva.

Presentación de la larva en nuestro 
país.—Las investigaciones realizadas por 

el suscrito en la provincia de Buenos Ai­
res, han revelado que la larva del Dias- 
pis pentagona se muestra simultánea­
mente, pero dentro de un período que 
puede alcanzar á 15 días, y que ella ex­
perimenta detenciones é irregularidades 
que debemos atribuir á la inconstancia 
del clima de la citada provincia.

Estos hechos no solamente han sido 
comprobados por constantes observacio­
nes sino también por medio de los mis­
mos tratamientos.

Dos pulverizaciones con soluciones de 
jabón blando al 2 y 3 %, lo mismo que 
con el «Insecticida y funguicida Mac Dou- 
gall» y la «Pasta Giberti», matan con toda 
seguridad las larvas libres. Con estos tra­
tamientos he destruido paulatinamente 
las larvas que aparecían cada 3 días y 
después de cada una de estas pulveriza­
ciones he observado nueva aparición, lo 
que ha hecho alcanzar á 15 días el lapso 
de tiempo en que se mostraron.

Estos hechos, controlados por la expe­
rimentación, vienen á cambiar por com­
pleto la base sobre la cual reposa todo el 
sistema del tratamiento contra la larva.

En el número próximo de esta revista 
desarrollaremos este tema importante de 
la lucha contra el Diaspis Pentagona.

Setiembre 2 de 1908.

Endo y exotoxinas
Por el Prof. Dr. Virgilio Bossi 
: : : Director de Clínicas : : t

Es hasta ahora admitido que la acción 
patógena de los microbios, sea debida á 
los venenos por éstos elaborados, pero 
algunas sustancias tóxicas no correspon­
den todas al tipo generalmente conocido 
de la verdadera toxina, sino que presen­
tan diferencias físico-químicas y manifes­
taciones biológicas que justifican la dis­
tinción de las toxinas micróbicas en dos 
grandes categorías, vale decir las exoto­
xinas y las endotoxinas. Las exotoxinas, 
como se sabe, son representadas por pro­
ductos específicos del intercambio mate­
rial de los bacterios, que aparecen como 
una secreción eliminada de la célula bac­

térica y que se encuentra disuelta en los 
líquidos de cultivo; por consiguiente es­
tos venenos, no representan un elemento 
constituyente del cuerpo bactérico y una 
Vez separada mediante la filtración á tra­
vés de una bujía de porcelana, resulta que 
el cuerpo bactérico residual ó sea la así 
llamada proteína bactérica, no se halla 
más dotada de acción específica. Mien­
tras que la propiedad de producir exoto­
xinas ha sido reconocida, ejemplo en el 
bacilo diftérico, tetánico y botúlico, en la 
mayor parte de los otros microbios (tifus, 
cólera, disentería, tuberculosis, carbun­
clo, etc.), esta cualidad no ha sido descu­
bierta fuera del organismo y si realmente 
estos microbios produjesen exotoxinas, la 
cantidad debe ser harto limitada.

Si á través de una bujía de porcelana? 
se filtra un cultivo de pocos días de vi­
brión colérico, el filtrado presenta un dé­



bil grado de toxicidad, tanto que se ne­
cesitan Varios centímetros cúbicos por 
inyección peritoneal, para matar uno de 
los comunes pequeños animales de expe­
riencias. Por el contrario, siá los mismos 
animales se inyecta el residuo de la fil­
tración, después de haber matado los 
cuerpos bactéricos con medios que no 
alteren notablemente su constitución, 
puede observarse entonces la alta toxici­
dad de estos cuerpos bactéricos.

Son estos los hechos fundamentales 
que resultan de los clásicos trabajos de 
Pfeiffer sobre los venenos del cólera y del 
tifus y que han conducido á la doctrina 
de los endotoxinas. Esta doctrina explica 
cómo los fenómenos morbosos provoca­
dos por los microbios en los cuales no se 
reconoce la propiedad de producir exoto- 
xinas, sean debidos á los venenos conte­
nidos y ligados al cuerpo bactérico, vale 
decir, las endotoxinas que se ponen en 
libertad en el organismo por la disolución 
del cuerpo bactérico á consecuencia del 
poder bactericida de los humores.

La diferencia entre la exo y endotoxina 
resulta aún más notable con respecto á la 
inmunidad, porque mientras la inyección 
en el organismo de dosis oportunas de 
exotoxina produce anticuerpos que neu­
tralizan su acción, en la endotoxina no 
sucede ésto, sino que á consecuencia de 
la inyección, en los animales usados, se 
observa el fenómeno de la hipersensibili- 
dad porque en tal caso se forman en el 
organismo solamente anticuerpos espe­
cíficos de otra naturaleza como con la 
aglutinina y la bacteriolisina. De esta 
observación ha derivado la distinción fun­
damental entre inmunidad antitóxica é 
inmunidad antibactérica.

Esta última, es decir, la inmunidad an­
tibactérica, protege en modo específico 
contra las infecciones, pero la protección 
es limitada y no sigue la ley de las pro­
porciones múltiples. Los conocimientos 
alrededor de la toxicidad de los bacterios 
muertos y de su propiedad antigena, es 
decir, de la propiedad que poseen para 
producir aglutinina y bacteriolisina, han 
conducido al uso para las vacunaciones 
é inmunizaciones de los cuerpos de los 
bacterios muertos en modos varios, ó bien 
los extractos de éstos, conteniendo las 
endotoxinas.

Acerca de la teoría de los endotoxinas 
han aparecido objeciones, las cuales tien­
den á demostrar que es demasiado abso­
luta la distinción entre bacterios á exoto- 
xinas y bacterios á endotoxinas y por lo 
tanto, relativamente no exacta una divi­
sión neta entre inmunidad antitóxica é 
inmunidad antibactérica. Numerosos son 
los trabajos que tienen por objeto de­
mostrar la producción de exotoxinas en 
bacterios sostenidos en el pasado como 
capaces de obrar solamente por sus en­
dotoxinas y de obtener sueros que pre­
senten al mismo tiempo propiedades bac­
tericidas y antitóxicas.

Bran, Denier, Kraus han confirmado 
los trabajos anteriores de Behring yRam- 
sonf, de Metchnikoff, Roux y de Salimbe- 
ni, al respecto de los fenómenos morbosos 
del cólera asiático que atribuyen á la 
acción de Venenos solubles del tipo de 
las exotoxinas, y han demostrado que con­
tra tales venenos se puede obtener ver­
daderas antitoxinas. Los mismo hechos 
parecen resultar por lo que se refiere á la 
disentería y al tifus. Además interesa 
recordar que, según Maragliano, los baci­
los tuberculosos vivos, como también su 
extracto acuoso, inyectado en el organis­
mo de los animales, determinan la pro­
ducción de sustancias protectivas espe­
cíficas, de las cuales una parte tiene 
acción antitóxica, y que los trabajos de 
Besredka y de Mac Fadyean tienden á 
demostrar la producción experimental en 
el organismo de antiendotoxinas suficien­
temente activas contra las endotoxinas 
del tifus, del cólera, etc.

No obstante esto, Pfeiffer y su escuela 
siguen defendiendo con buenos argu­
mentos la teoría de las endotoxinas, por 
lo que entre tanto contraste de opiniones 
no es tan fácil orientarse.

En conjunto, parece que la mayor parte 
de las tentativas hasta ahora efectuadas 
por los autores citados, no hayan condu­
cido á resultados de notable Valor demos­
trativo, porque la producción de verdadera 
antitoxina, resulta en tales trabajos muy 
limitada y no comparable á los fenómenos 
de la inmunidad clara y llanamente anti­
tóxica. Por estas principales razones, la 
distinción entre exotoxinas y endotoxinas 
corresponde á diferencias sustanciales 



especialmente con respecto á la inmuni­
dad, y podría ser matenida.

No obstante esto, no debe pensarse que 
el cuadro morboso de tantas infecciones 
deba considerarse solo debido á la acción 
de las endotoxinas, ó sea, á la acción de 
aquellas endotoxinas que se obtienen con 
los medios de laboratorio,cuyas manifes­
taciones sobre los animales presentan tan 
pocos caracteres de especificidad, porque 
no puede excluirse que en ciertos bacte­
rios se forman, en relación más ó menos 
íntima con la sustancia propia del cuerpo 
bactérico, Venenos Variadamente difusi­
bles y alterables capaces de determinar 
Verdaderas antitoxinas.

Puede ser que si la demostración falla 

en muchos bacterios, sea debido á la defi­
ciencia de los medios de laboratorio ó á 
la especial caduquez de estos venenos, y 
que Variando oportunamente las condi­
ciones de cultivo sea posible obtener de 
algunos microorganismos, Venenos acti­
vos y como consecuencia natural, verda­
deros antivenenos. Todo ésto tendría, 
como es fácil de comprender, grande im­
portancia para la seroterapia, puesto que 
casi enteramente puede considerarse co­
mo fracasada la seroterapia practicada 
con sueros bactericidas y además serviría 
para hacer más comprensibles los fenó­
menos morbosos é inmunizantes que se 
desarrollan en el organismo á consecuen­
cia de infecciones naturales.

Ensayo de un Motor : : : 
: : : á Plano Inclinado

Por el Doctor Marcelo Contí 
Prof. de'Mecánica é Hidráulica Agrícola

Este motor es de uso relativamente 
común en algunos países de Europa y 
sobre todo en Francia donde se constru­
yen modelos perfeccionados y de alto 
rendimiento.

No creemos necesario hacer la des­
cripción detallada de esta máquina ya su­
ficientemente conocida entre nosotros 
por haber sido expuesta en varias exposi­
ciones rurales. Queremos más bien dar á 
conocer los resultados de un ensayo he­
cho sobre un motor de esta clase existen­
te en el Museo de Máquinas agrícolas del 
Instituto, con el objeto de demostrar el 
sistema que debe seguirse en experimen­
taciones de esta naturaleza.

Sabemos que el motor á plano inclina­
do utiliza la fuerza debida al peso de uno 
ó más caballos que se trasladan sobre un 
piso móvil sin fin. De todo el peso P del 
animal se utiliza solo una parte propor­
cional al ángulo de inclinación del 
ptiso según la expresión: P sen

Los dos caballos que se usaron en nues­
tro ensayo pesaban complesivamente

(1) Trabajo realizado con el curso de mecánica agrí­
cola, 2.° año.

Fig. 1

750 Kg.; el ángulo del piso con la hori­
zontal, deducido por medio de un cálculo 
sencillo de resolución de triángulos, re­
sultó de 16°. Siendo el seno de 16° igual 
á 0.28 el peso utilizable será:

P = 750 X 0.28 = 210 Kg.
La velocidad con que se trasladaba el 

piso era de m. OTO por segundo, así que 
el trabajo desarrollado por el motor será

T = 210 X 0.60 =126 Kgm.
lo que corresponde á caballos vapor 1.7 
(H P).

El trabajo desarrollado por el motor se 
trasmite por medio de una polea con 
su respectiva correa; resulta pero que 
no todo trabajo puede ser trasmitido, 
una parte se pierde por varias resistencias 
pasivas así que resulta indispensable co­
nocer en la práctica la Verdadera cantidad 
de trabajo utilizable sobre dicha polea. 
Esta determinación se hizo por medio de 
un freno dinamométrico. Se construyó el 
freno mediante un pedazo de correa que 
se dispuso al rededor de la polea como 
indica la figura. Puesto en marcha el mo-



Fig. 2

tor á una velocidad normal, se aplicó un 
contador de revoluciones á la polea, mien­
tras se apuntó el peso que marcaba la ro­
mana (a) y el peso puesto en el platillo 
(b); la diferencia entre estos dos pesos 
fué de 14 Kg. El número de vueltas por 
minuto fué de 170; el radio de la polea 
igual á m. 0.47.

Fig. 3

Por medio de estos datos podemos cal­
cular el trabajo útil en caballos vapor; de­
jando de lado las consideraciones teóricas 

damos la fórmula definitiva que debe 
aplicarse en este caso

N = 0,00138 P R n
en la cual sustituyendo los Valores corres­
pondientes, peso (P), radio (R), número 
de vueltas (n), tendremos: N = 1.2 H P.

Ahora, siendo el trabajo efectivo de 1.7 
H P el trabajo útil de 1.2 H P, el rendi­
miento del motor resultará igual á

1.2
~YY = 0.70 es decir del 70 %

Efectivamente este rendimiento podría 
considerarse suficiente en la práctica, y 
Ringelmann, que tuvo ocasión de ensayar 
varios de estos motores, dice que en las 
mejores condiciones solo puede conse­
guirse un 75 y hasta 80 %.

Pero mientras en el rendimiento el 
motor puede considerarse suficientemen­
te racional, se demuestra muy imperfecto 
en un detalle de gran interés práctico. El 
motor no posee el regulador automático 
de la Velocidad, de lo que resultan varia­
ciones á veces muy bruscas en la marcha 
del motor, queperjudican elfuncionamien- 
to de las máquinas, que son accionadas 
por el mismo.

Los motores á plano inclinado bien 
construidos y dotados de freno automáti- 
tico pueden tener un campo de acción 
muy vasto en nuestras campañas. Pueden 
usarse para accionar pequeñas trillado­
ras, desgranadoras, máquinas fijas insta­
ladas á galpón, para lechería y otras in­
dustrias, pudiendo en todos estos casos 
substituir Ventajosamente los pequeños 
motores á vapor ó á explosión, resultan­
do más económicos y de fácil manejo.

El uso de este motor podrá difundirse 
sobre todo en las regiones donde por ser 
muy fi accionada la propiedad, los peque­
ños agricultores tendrán interés de eje­
cutar la mayor cantidad posible de tra­
bajos con un motor al alcance de sus 
fuerzas económicas.

Esto es lo que ha pasado en varios 
países de Europa donde se ha visto, en 
estos últimos años, extenderse rápida­
mente el uso de estos motores.



APICULTURA Y SERICICULTURA

en el Instituto Superior de Agronomía y Veterinaria de la Nación

por el Doctor Moldo Montanarí 
Prof. de agricultura y materias conexas

Sirviendo nuestro propósito, manifes­
tado al terminar un artículo, publicado en 
los números 1 y 2, Tomo IX, Enero y Fe­
brero de 1908, del Boletín del Ministerio 
de Agricultura, proseguimos hoy la sucinta 
reseña de algunas prácticas agrícolas he­
chas por nosotros en .el Instituto, no sin 
antes enviar un saludo de congratulación 
al centro de estudiantes, que nos favorece 
solicitando nuestro concurso, por la feliz 
idea, tan fecunda en beneficiosos resulta­
dos, de fundar una revista.
BPieilIiTURH

No puedo comenzar este capítulo sin 
dejar constancia de la favorable impresión 
que me produjo la lectura del estudio que, 
sobre « Una fuente de riqueza que con­
vendría desarrollar en el país: la apicul­
tura », publicó en los números 5 y 4,1908, 
del mencionado boletín el distinguido 
naturalista Dr. Luciano Iches.

Radicado en el país desde hace apenas 
dos años, puedo sin embargo manifestar 
en presencia de las condiciones de clima 
que la abeja exige y las variabilísimas que 
ofrece la República Argentina, que su 
cultivo podría realizarse con suceso sobre 
un área extraordinaria : ya en el Sur, ex­
cepción hecha de sus regiones extremas, 
ya en el Norte y Centro en donde encon­
traría el medio más propicio.

En aquel de los territorios argentinos 
en donde la agricultura se lleve á cabo 
con cierta actividad, la cría de la abeja 
sería doblemente beneficiosa: si direc­
tamente para el que se dedique á ella ó 
en modo indirecto para la agricultura y 
el Estado. En las regiones Central y 
Septentrional, con una flora cultivada é 
indígena tan rica: en donde abundan 
las leguminosas, labiadas, rosáceas, au- 

ranciáceas, umbelíferas, cucurbitáceas, 
borragíneas, compuestas, poligonáceas, 
escrofulariáceas, cruciferas, ericáceas, 
Valerianáceas, liliáceas, malváceas, capri­
foliáceas, etc. etc., fuentes de néctar y 
polen inestimables. ¿Cómo no hallar el 
terreno más adecuado para la implanta­
ción de una floreciente industria apícola? 
Relativamente desarrollada en las pro­
vincias de Buenos Aires, Mendoza y Cór­
doba no es sin embargo mas que el gér- 
men que revela lo que podría llegar á ser 
en el futuro. Arte este de la colmena que 
reporta tan grandes utilidades sin exigir 
su implantación ni su conservación gastos 
mayores de tiempo ó de dinero. Y no nos 
referimos aquí exclusivamente á la ga­
nancia, que retira el apicultor después de 
la cosecha con la cría hecha según las 
conclusiones de la apicultura moderna, 
en colmenas móviles, sistema preconiza­
do con tanto éxito en los Estados Unidos 
de Norte América en Vez de los canastos 
comunes ó colmenas rústicas con panales 
fijos: no nos referimos á eso exclusiva­
mente, decimos, sino al rol que juega la 
abeja en la fructificación de las plantas 
en general y de las cultivadas en parti­
cular.

Volando de flor en flor entre plantas de 
la misma especie, raza ó Variedad, en su 
afán de libar el néctar para transformarlo 
rápidamente en miel y el polen como ali­
mento propio y de la prole, concurre 
inconscientemente, pero de un modo de­
cisivo en la fecundación y tanto más 
cuanto que favorece la cruzada, que me­
jorando notablementela producción, nos 
da los frutos y las semillas de calidad 
superior. ¿Cuál no es entonces la utili­
dad de esta industria frente á la fruti y 
horticultura?1 Esas enfermedades que aso- 



lan nuestros frutales y viñedos ; no debe­
rán cu origen ó la intensidad con que se 
manifiestan á una insuficiente ó ineficaz 
impolinación ? La caída de las manzanas, 
peras ú otros frutos antes de la madurez; 
el aborto de las flores; el de la almendra 
en las semillas, etc., ¿no será debido á 
ese hecho ? Para obtener buenos frutos 
conviene provocar la cruza entre varie­
dades diferentes á la Vez que asegurar 
una abundante impolinación. Y como á 
este último respecto casi todos los fruta­
les son deficientes para que el Viento pue­
da realizar la fecundación, se infiere la 
acción preponderante de los insectos 
nectariferos como la abeja. Allí donde se 
distribuyen sobre el mismo pedazo de 
terreno, diferentes especies de frutales 
que no florecen simultáneamente, un re­
ducido número de insectos puede bastar, 
pero cuando se está en presencia de un 
monte especializado de manzanos, pera­
les, duraznos ó ciruelos, sugeto á un cri­
terio de fruticultura racional, entonces la 
cantidad de insectos puede resultar insu­
ficiente. De ahí la conveniencia de dis­
poner colmenas en el monte. Convendrá 
además la consociación de diferentes 
variedades de la misma especie para que 
con la cruza se obtenga una maduración 
más pronta y más completa de los frutos. 
La calidad de la miel de todos los frutales 
es en general excelente.

La influencia de la abeja en los cultivos 
herbáceas, siempre que se trate de plan­
tas nectaríferas, es también grande. Ahí 
están las praderas de alfalfa, trébol, es­
parceta, sulla, etc., para proporcionarnos 
abundantes cosechas de perfumada miel, 
con una floración más perfecta y más re­
gular, dando, merced á la abeja, cuando 
¡o requiramos, una producción mejorada 
de semilla.

Cuando el cultivo del trébol se introdu­
jo en la Nueva Zelandia hubo un largo 
período durante el cual no pudo tomar 
Vuelo por la semilla imperfecta que se 
producía, y fue sólo después de 1842, 
época en que W. C. Cotton introdujo las 
abejas, que alcanzó un maravilloso resul­
tado tanto él como varias otras legumino­
sas forrajeras.

En la República Argentina el cultivo 
de la alfalfa, — la reina de las forrajeras, 
tan difundido hoy, como una prueba ante 

los ajenos de hasta dónde puede llegarse 
en este país cuando ge ve la conveniencia 
de una nueva implantación, — ofrece el 
campo más propicio para el desarrollo de 
la apicultura siendo como es su flor une 
flor preferida por las abejas, en razón da 
sus pétalos color blanco — cerúleo vioe 
láceo. Y el problema está en producir- 
buena semilla, porque el cultivo ocupa 
una extensión enorme y cada vez se ex­
tiende más; porque las condiciones meso- 
lógicas se prestan de manera admirable; 
porque la importación de semilla extran­
jera con ser en general de mala calidad, 
resulta muchas veces cuscutada. Y la 
Viticultura como la fruticultura ¿cuánto 
no ganarían en el país si pudiera alcanzar 
toda su potencialidad la industria apísti- 
ca ? Donde se cultivan naranjos, limones, 
mandarinos y otras especies de la familia 
de las auranciáceas, la miel es muy apre­
ciada por su tinte clarísimo y por su deli­
cado perfume.

La exportación á los mercados europeos 
y especialmente al Reino Unido que es el 
gran consumidor de este producto, como 
lo hacen Australia, los Estados Unidos, el 
Canadá, California (que ha desarrollado 
en pocos años notablemente su apicultu­
ra) y sobre todo Chile, representaría un 
renglón apreciable de su comercio.

Y á parte de la exportación, siempre 
será muy útil aumentar el consumo de la 
miel en el país, materia que, á la par de 
todas las azucaradas constituye un alma­
cén de energía fácil y rápidamente apro­
vechable por el organismo. Debido á su 
sabor y á los fosfatos que contiene entre 
los constituyentes minerales, es un apre­
ciable alimento para los niños. Se puede 
fomentar la industria apícola instituyendo 
observatorios de apicultura en los puntos 
principales del país,y dotando cada escue­
la agrícola de un apiarium experimental. 
Otro medio es la fendación de socie­
dades apícolas, que tan buenos resultados 
han producido en Alemania, donde se 
cuentan en la actualidad en número de 
250 llegando muchas de ellas á tener 
1.000 socios. La falta de cooperación en­
tre los apicultores unida á la acción defi­
ciente del estado han hecho declinar la 
apicultura en Francia.

En Bélgica se gastan 50.000 francos en 
conjunto entre el gobierno y los particu-



lares para instrucción y experimentación 
apísticas, dándose en 1900, 592 cursos de 
apicultura. Suiza cuenta con 100 colme­
nas experimentales; Hungría, notable por 
su rápido progreso apícola, destina 1 ins­
pector y 6 maestros especiales para visi­
tar los colmenares de los 6 distritos en 
que se ha dividido el país, y ayudar así en 
cada caso á la industria particular.

En el Instituto Superior de Agronomía 
y Veterinaria desde principio del corriente 
año, tengo á mi cargo la enseñanza de 
esta asignatura. Encontré el último vera­
no dos colmenas tipo americano, en muy 
malas condiciones, recibiendo autoriza­
ción del Sr. Rector, Dr. Pedro Arata para 
comprar algunos enjambres. En número 
de 10 los adquirí en la Granja Americana, 
propiedad del Dr. Gómez, donde existe 
un apiarium de más de 500 familias. Es 
un magnífico plantel industrial, instalado 
con toda racionalidad, que dió el año pró­
ximo pasado bajo la dirección del apicul­
tor italiano Don Pedro Vichi, 50 kilogra­
mos de miel por colmena.

El Dr. Iches al hacer mención del 
mismo en el citado boletín, da algunas 
fotografías, y es un ejemplo digno de ser 

imitado como de tenerlo en cuenta en la 
fundación de nuevos colmenares.

Nuestros 10 nuevos enjambres fueron 
colocados en la huerta experimental del 
Instituto hace ahora un año, como lo 
muestra la figura.

En vísperas de la primavera que es 
cuando la abeja manifiesta su maravillosa 
actividad, formulamos el voto de que el 
Instituto cuente en un futuro muy próximo 
con un apiarum digno de su nombre, para 
lo cual no escatimaremos ningún esfuer­
zo, y lograremos nuestro objeto, siempre 
que encontremos en nuestros superiores 
la ayuda necesaria.

Y no queremos terminar estas líneas 
sin recordar otra vez el porvenir que le 
está deparado en apicultura á la Repú­
blica Argentina por sus inmejorables con­
diciones naturales; por el progreso siem­
pre en aumento de su agricultura y el 
fuerte y emprendedor espíritu de sus hi­
jos. Pero es deber del estado estimular 
la acción particular y entre los muchos 
medios que al efecto tiene, ponemos á la 
cabeza la difusión de la enseñanza apís- 
tica por conferencias elementales y prác­
ticas entre los agricultores.



El día del aniversario
En el Instituto Superior de 
Agronomía y Veterinaria 
- - - de la Nación - - -
1904 - 25 de Septiembre - 1908

Festejando el 4.” aniversario de su fundación, 
tuvo lugar en el local del mismo el Viernes pró­
ximo pasado una sencilla fiesta, organizada por 
el centro de estudiantes. Había sido invitado es­
pecialmente el Dr. Wenceslao Escalante, fun­
dador del Instituto, á quien se le haría entrega 
de un pergamino, firmado por todos los estu­
diantes, nombrándolo primer socio honorario del 
centro.

El acto se desarrolló en el aula magna del 
establecimiento, tomando asiento en lugar pre­
ferente los profesores, entre los cuales notamos 
la presencia del cónsul de Chile, Sr. Carlos En- 
ríquez. Ocupó el centro de la cátedra el Dr. Es­
calante, teniendo á su izquierda á los Dres. Arata 
y Montanari y su derecha á los Sres. Devoto, 
Marotta. Dr. Elía, Podestá, de Rosa.

Abrió el acto el presidente del centro Sr. Juan 
A. Devoto en breves palabras, saludando al 
Dr. Escalante y presentando al conferenciante 
Dr. Montanari. Acto continuo ocupó la tribuna 
el Vicepresidente del centro, Sr. F. Pedro Ma­
rotta, designado para ofrecer el pergamino, ha­
ciéndolo con el discurso que publicamos más 
abajo. Contestó el Dr. Escalante, improvisando 
una sentida alocución en que puso de manifiesto 
la importancia de la teoría en el estudio de estas 
ciencias, afirmando que habría de recordar esa 
demostración como uno de los momentos más 
gratos de su vida, y que ella compensaba larga­
mente los sinsabores que debió soportar para 
llevar á buen puerto su iniciativa de dotar á la 
capital del país de un instituto superior de agro­
nomía y veterinaria.

Le sucedió en el uso de la palabra el Dr. Mol­
do Montanari, dando una conferencia sobre 
«Riquezas argentinas, en que insistió sobre la 
necesidad de estimular muchas industrias que 
encontrarían en nuestro país el medio más pro­
picio, presentando al fin una reseña de los traba­
jos verificados en el campo experimental durante 
los dos últimos años.

Los oradores fueron muy aplaudidos.
He aquí el discurso del Sr. Marotta.

Dr. Escalante,
Señores:

Han pasado cuatro años desde aquel día en 
que librásteis al furor de los vendavales el débil 
arbolillo.

¡Ah!... los que hemos visto desafiar brava­
mente el huracán desencadenado de las pasiones; 
los que lo hemos Visto luchar de pie, así tan 
tierno, como recién venido á la vida, que por 
instantes parecía iba á desarraigarse, en esos 
días aciagos en que forzoso era arrimar tierra 

sin cesar; los que lo hemos visto blanco obligado 
de la canalla alzada que sin reparo qlgunOj em­
ponzoñó su savia: no podemos, señor, llegar hoy 
hasta vos sin que un íntimo sentimiento de inefa­
ble ventura exteriorice el rostro y proclamen los 
labios.

Aleluya, pues, aleluya. .. Bienvenido séais 
después de la ausencia efímera; bienvenido séais 
á esta casa en donde Vuestro nombre siempre 
fué recordado con amor; bienvenido séais á de­
cirnos al encaminar Vuestros pasos por estos 
lugares, que otrora recorristeis, que no os es dado 
exclamar con el poeta ilustre de Prometeo y La 
Atlántida «Todo está como era entonces»... 
bienvenido séais al seno de esta juventud, que 
habrá de reservar siempre una palma para los 
hombres sinceros y los buenos ciudadanos y los 
grandes estadistas como vos,... pálida compen­
sación. si queréis, al tributo de justicia, todavía 
no rendido, de Vuestros conciudadanos por esa 
obra compleja y vasta que en el ministerio de 
agricultura, eficazmente secundado por vuestro 
inteligente colaborador, el Dr. Carlos Ibarguren, 
como lo prometíais al inaugurar seis años ha, la 
exposición rural de Palermo, cumplisteis cabal­
mente.

Permitidme que la evoque siquiera sea al pa­
sar, en esta hora de gratas expansiones, en medio 
á amargas reflexiones, que pudieran parecer in­
convenientes, pero que no lo son dada la intimi­
dad de esta fiesta.

Ahí está la Investigación agrícola, tan pródiga 
en luminosas enseñanzas: vos la iniciásteis; ahí 
están los concursos entre los cultivadores de 
trigo y maiz ¿no los abristeis, vos, por Ventura, 
con racionalidad?... y puntualizásteis la fama 
del algodonero en el futuro del gran Chaco; y 
terciasteis en la solución de la desastrosa crisis 
vitivinícola en las provincias de Mendoza y San 
Juan para adoptar las Valientes conclusiones de 
la comisión presidida por nuestro distinguido 
rector, el Dr. Pedro N. Arata; y modificásteis la 
ley de 1900 dando la actual de Policía sanitaria 
animal; y lográsteis la sanción de la ley de tie­
rras, que habría de librar al teodolito el Sud 
inconmensurado é innoto: esa ley de tierras, que 
soñábais tendría la virtud de atraer los doscien­
tos mil inmigrantes anuales, que necesitábamos 
para elevar el índice de nuestra producción y 
destruir para siempre esa hidra maldita de los 
latifundios; y quisisteis salvaguardar á nuestra 
selva Virgen del salvaje atentado, deteniendo el 
machete del tarifero furtivo en los yerbales mi­
sioneros, tan bárbaramente explotados ayer como 
hoy, y tan dignos de mejor suerte por la flore­
ciente industria á que podrían dar lugar;... é 
hicisteis más aún: ideásteis el primer plan inte­
gral de enseñanza con la creación de las escue­
las primarias y secundarias, de agricultura y ga­
nadería y como digno coronamiento de vuestra 
obra, inspirándoos en las palabras aquellas de 
Boussingault, que recordábais al inaugurarlo. 
«El progreso agrícola se debe principalmente 
á la ciencia, y el progreso se propaga de arriba 
abajo hasta los últimos límites, porque la ciencia 
no remonta jamás. Parte de lo alto y tiende á 
infiltrarse hasta las capas más bajas de la so ­
ciedad», fundásteis el Instituto Superior de Agro­
nomía y Veterinaria de la Nación.



Habrá, quizá, de salirme al paso alguno de esos 
sempiternos comentaristas de la obra ajena, para 
quienes las leyes hacen á los hechos y no los 
hechos plasman á las leyes, que ignoran ó simu­
lan ignorar que no son éstas inmutables sino que 
evolucionan con aquéllos incesantemente, y que 
por eso no pueden ser definitivas, como hubo de 
comprenderlo hasta el austero legislador de la 
leyenda espartana, para decirme que Vuestras 
ideas no han sido á veces consagradas por la 
práctica. ¿Es que fueron imperfectas ó Vinieron 
en mala hora, huéspedes molestas en un medio 
que no las reclamaba? ...

No lo quiero saber. Diré sólo que á las Veces 
tantas iniciativas que debieran triunfar, fracasan 
sin embargo poi debilidad ó ineptitud ó egoísmo 
de los que las llevaron á la práctica. Pero en­
tonces nada más fácil, pero también más indigno, 
que enrostrar á sus autores aunque hayan ya 
desaparecido de la escena del mando.

Mirad en instrucción. ¿Hasta cuándo la insta­
bilidad de los ministros y después esa funesta 
Versatilidad habrán de hacernos vivir en una 
eterna inexperiencia, tejiendo y destejiendo, en­
sayando siempre, subiendo para volver á caer 
como el hijo de Eolo en la fábula griega ... Los 
Estados Unidos de Norte América, que en ésta 
como en otras cuestiones nos servirán de pauta, 
han arribado al alto grado de progreso rural en 
que se encuentran después de largos años de 
paciente investigación. ¿Quién no conoce el tra­
bajo de sus estaciones experimentales, creadas 
hace veinte años por la ley Hatch? ... ¿Quien no 
conoce el maravilloso trabajo de esas estacio­
nes, que es el pedestal en que se asienta su 
extraordinaria producción actual? ... «Una pre­
gunta, dice Harwood, tienen siempre á la vista 
el director y su consejo en la prosecución del 
trabajo de cada estación, insistente, Vital, su­
prema, siempre respondida y sin embargo, nunca 
contestada. ¿Cómo podemos ayudar más al es­
tado?

La respuesta de esta pregunta puede conducir 
á través de muchas vías Puede ser por la pre­
paración de la espiga del maíz para un propósi­
to particular, para alimento del hombre ó del 
animal á Voluntad, por el alargamiento de la 
hoja de un pasto ó de una yerba, por la creación 
de un nuevo trigo, prometiendo reforzar magní­
ficamente las cosechas del mundo; puede ser 
que conduzca á la senda de iluminar al cultiva­
dor de ostras ó lleve á la protección del agri­
cultor librándolo del fraude ó al desarrollo de 
la fragancia de una flor ó enriquecimiento de 
una fruta ó cura de una enfermedad en una plan­
ta ó animal; puede significar también la instala­
ción de un nuevo pasto ó fruto del extranjero 
en el país, destinados á suplantar las variedades 
nativas, ó el rescate de vastas extensiones de 
tierra árida ó el mejoramiento de la calidad del 
ganado ó la restauración de un suelo exhausto, ó 
¡a revolución de los métodos en el manejo de un 
producto de lechería ó la solución de intrincados 
problemae y establecimiento de leyes vitales 
para la alimentación del hombre ó animal de 
manera que se conserve la economía y se sos­
tenga Ja salud—Jas líneas llegan extensa y pro­
fundamente hasta el corazón mismo de la vida...» 
¡Las estaciones experimentales!... Pero han es­

tado Veinte años ajenas á los albures de la 
política para exhibir al término de los dos últimos 
lustros, como el más incontrastable postulado 
de su labor, un aumento en la producción de 
treinta billones de dollars... ¡treinta billones!... 
Y nosotros en cambio ¿qué hemos hecho? Nos­
otros, señor, para citar un ejemplo, en los últi­
mos cuatro años hemos cambiado tres veces de 
rótulo, dándoles otras tantas orientaciones á las 
escuelas destinadas á enseñar los rudimentos 
de la ciencia agrícola-ganadera, y alimentamos 
la absurda pretensión de formar sabios en los 
institutos superiores durante el mismo lapso de 
tiempo.

Es que algún día llegaremos á convencernos 
de que en una ciencia como la agraria, resultan­
te de la acción combinada de infinitos factores, 
algunos de los cuales escapan á la mano del 
hombre, el tiempo ejerce una influencia d cisiva; 
es que en estas ciencias hacer las cosas truncas 
equivale á no hacerlas lo que no hemos querido 
ó podido comprender todavía; es por fin que en 
ellas todos se sienten capaces, aun cuando la 
índole de sus conocimientos les niegue toda ido­
neidad en las mismas. Dad al César lo que es 
del César, y llegaremos á entendernos en esta 
Babel indescriptible.

Se brega en contra de los estudios superiores 
—no lo digo por vos, señor, que haciendo vues­
tras las palabras de aquel ilustre de Gasparín. 
« por la cabeza es por donde se instruye á la 
sociedad; preciso es poner a to el fanal para que 
se vea de lejos. Una escuela como el Instituto 
Agronómico, diseminando hombres instruidos 
por sobre la superficie del país, habría hecho 
más en veinte años por el progreso de la agri­
cultura que en diez generaciones de pequeñas 
escuelas en donde se instruye incompletamente 
un hombre sobre cinco m 1 », declarábais que 
dejarías trunca Vuestra obra con la fundación 
de las escuelas primarias y secundarias, si no la 
culminárais con una institución superior, porque 
tanto valiera hacer correr arroyos, son Vuestras 
palabras, cegando los manantiales de donde 
nacen—se brega digo, en contra de los estudios 
superiores, tachándolos de inconvenientes y 
onerosos, incubadores de teóricos, incapaces 
de salir del terreno de lo abstracto y tan pedan­
tes como inútiles, cuando el ideal está en opi­
nión de esos Aristóteles, como les llamara un 
día, en formar hombres prácticos, sin compren­
der... ¡qué han de comprender! que sólo se ten­
drán éstos el día que se preste á aquéllos la 
atención que merecen, porque ante todo, sobre 
todo y más que todo necesitamos maestro', que 
ahogando en la cuna el empirismo rutinario, lo­
gren inculcarles ese discernimiento requerido 
por una ciencia tan relativa como es la agraria; 
necesitamos maestros, porque sin ellos los pro­
gramas y los laboratorios son nada: letra muerta 
aquéllos, comercios éstos donde no se hace 
ventas, en vez de gabinetes de estudio y salas 
de experimentación...

Luz de la verdad, omnipotente y eterna, que 
si parece te ocultas como el molusco en su 
concha, es para seducirnos luego con el irresis­
tible imperio de tus encantos; como las cumbres 
en donde moras, brillas todavía cuando ya las 
tinieblas ensombrecen el llano, y como el sol entre 



los mundos del sistema eres fuenie de vida y de 
armonía: yo te vislumbro con claridades auróra­
les al ItaVes de las ultimas reformas, que no sé 
si al llevar el poema del arado desde la chacra 
hasta el cuartel trajeran al espíritu la visión de 
aquellos días de esplendor de la Roma antigua, 
cuando los generales desceñían el laurel de su 
frente para ofrendarlo á Ceres;... venga á nos 
el tu reino, luz de la Verdad, y entonces, ¡ah en­
tonces! los réprobos serán los elegidos... ven y 
cimba la frente de aquél que por gustarle un 
templo te erigiera, en donde hoy un núcleo de 
juventud, modesta ofrenda por mi verbo impro­
picio deposita en sus manos, con este pergami­
no que le acredita primer socio honorario de su 
centro, por la obra de sus obras, por la funda- 
nión del Instituto Superior de Agronomía y Ve­
terinaria de la Nación.

He dicho 

nerviosa normal se atenuó más rápidamen­
te de la del virus de la rabia.

Acción de la luz sobre los bacterios patóge­
nos.— R. Wiesner (Arch. Hyg., 61 (1907), 
N.° 1, pág. 1-102, figs. 16).

De los estudios hechos sobre el Staphylo­
coccus pyogenes aureus, bacilo de la fiebre 
tifoidea, difteria y bacterios patógenos, re­
sulta que presentan una resistencia varia­
ble á la acción antiséptica de la luz solar, 
que aumenta con la edad de los bacterios 
patógenos, mostrando aun mayor resisten­
cia en presencia de abundante alimento 
que en deficiencia de este. Todos los rayos 
del espectro tanto visibles como invisibles, 
presentan propiedad bactericida, pero el 
mayor poder se observa con los rayos invi­
sibles: ultrarojo y ultravioleta. La tempe­
ratura ambiente es igualmente un factor 
importante en la determinación del efecto 
de la luz sobre los bacterios. Ala tempera­
tura óptima de crecimiento de los bacterios, 
los rayos solares presentan el mayor poder 
bactericida.

j4ojecinclo revistas QUÍM1EB H6RÍE0LH

MEDICINA VECERINJIRIfi

La curación de la Tripanosomiasis. — F. 
Loeffler y K. Rühs (Det. Med. Wchnschr., 
33 (1907), N.° 34, pág. 1361-1366).

Varios experimentos han demostrado el 
valor del atoxyl, trypanroth y otras sustan­
cias en el tratamiento de los tripanosomas. 
En experimentos con cobayos, ratones y 
conejos se demostró la posibilidad de pro­
tejer estos animales contra la repetida in­
fección y aun curarlos con el uso del atoxyl. 
En los experimentos de los autores, se usó 
igualmente ácido arsenioso y esta sustancia 
fué considerada como un remedio espe­
cífico contra los tripanosomas. Su efecto 
curativo se manifiesta rápidamente sea ad­
ministrado por la boca, ó por inyección 
subcutánea ó peritoneal. Resultados bené­
ficos, sin embargo, son solamente obtenidos 
cuando la droga es suministrada de una 
manera sistemática, en dosis é intervalos 
convenientes.

Según los autores, parece que la dosis 
mortal es casi un tercio superior á la cura­
tiva. Se recomienda que el remedio sea 
administrado cada 5 días.

Sustancia de cerebro normal y vacuna de la 
rabia. — C. Fermi (Centbl. Bakt. (etc.), 1 Abt. 
Orig., 44 (1907), N.° 5, pág. 475-478).

La sustancia nerviosa normal usada al 
estado fresco, presentó un poder inmuni­
zante contra la rabia igual al del virus de 
la rabia obtenido de la masa encefálica de 
animales enfermos. Durante la desecación, 
sin embargo, la actividad de la sustancia

Determinación volumétrica del ácido fosfó­
rico por medio del acetato de urano. — F. Re- 
pitón (Monit. Sci., 4. ser., 21 (1907), II, N.° 
791, pág. 753-754; Chem. Zentbl., 1907. II. N.“ 
26 p. 2078; Chem. Ztg., 32 (1908), N.° 20, Re- 
pert., pág. 125).

Esta es una modificación del método Ma- 
lot á la cochinilla. Se asegura que la sen­
sibilidad de la reacción colorimétrica es 
muy acrecentada con el uso de una tintura 
de cochinilla, como indicador, preparada 
de la siguiente manera: Se hace hervir du­
rante 1 hora 4 gramos de cochinilla pulve­
rizada con 100 cc. de agua, se vuelve á 
agregar el agua evaporada, y se hace hervir 
nuevamente. Después de enfriada se agre­
ga 50 cc. alcohol, se agita, y filtra. A la 
solución que debe ser dosadá se agregan 
5 cc. de una solución de acetato de sodio en 
ácido acético, se diluye á 100 cc., se hierve, 
se agregan unas cuantas gotas de tintura 
de cochinilla, y se titula con una solución 
titulada de acetato de urano hasta que se 
produzca una coloración verde-gris. Con 
este método se obtiene un cambio instan­
táneo de color.

Método para la determinación de pequeñas 
cantidades de nitrógeno y su aplicación en el 
análisis de las contaminaciones orgánicas del 
agua. — S. Korschun (Arch. Hyg., 62 (1907), 
Ñ.° 1. págs. 92 106; Chem. Zentbl., 1907. II, 
N." 18, págs. 1548-1549; Chem. Ztg., 31 (1907), 
N.° 101,Repert. N.° 93, p. 631).

Según este método, se evaporan 200 cc. ó 
1 litro de agua á 20 cc., después de haber 
agregado 2 ó 5 cc. ácido sulfúrico diluido. 
Se agregan luego, de 5 á 8cc. de ácido sul­
fúrico concentrado y 1 gramo sulfato de 



potasio y se hace hervir hasta la descolo­
ración del líquido. El ácido es neutralizado 
y el amoníaco determinado por Nessleriza- 
ción. El nitrógeno contenido en la materia 
orgánica en suspensión en el agua, se de­
termina por precipitación con una solución 
recientemente preparada de acetato básico 
de fierro y el precipitado recogido se trata 
como antes.

Nuevo método para aislar y determinar los 
ácidos orgánicos en las plantas. — 1. M. Alba- 
harv (Compt. Rend. Acad. Sci. (París), 145 
(1907), N.° 22, págs. 1232-1233).

Con el fin de abreviar el tiempo necesario 
para llevar á cabo las extracciones acuo­
sas, el autor extrae sucesivamente con 
cloroformo, alcohol y éter. Los ácidos 
orgánicos libres son determinados en las 
soluciones etérea y alcohólica. Para la 
investigación de los ácidos presentes como 
sales, el material es hervido antes con al­
cohol conteniendo ácido clorhídrico.

Determinación del ácido tártrico en presencia 
de los ácidos málico y succínico. — I. von Fe- 
rentzy (Chem. Ztg., 31 (1907), N.° 90, pág. 
1118).

Según el autor, dió excelentes resultados 
la determinación del ácido tartárico como 
sal básica de magnesio.

Determinación del extracto seco en la leche — 
G. Hinard (Bul. Soc. Chim. France, 4. ser., 
1-2 (1907), N.° 10, págs. 558-559).

Con el fin de evitar los continuos cam­
bios que experimentan las sustancias pro- 
téicas con la calefacción prolongada, acon­
seja el autor el empleo de formol: El método 
consiste en agregar 3 gotas de formol á 
10 cc. de leche, coagularla luego con 5 á 6 
gotas de una solución al 15% ácido acético, 
y evaporar de 95° á 100° C.. Calentado du­
rante 5 días solo se constata una diferencia 
de 0,12 % en el peso de la materia seca.

SUELOS

Experimento mejorando los métodos de ino­
culación de las leguminosas. — K. Stormer 
(Mitt. Landiv. Inst. Leipzig. 1907, N.° 8, págs. 
113-126, fig, 1).

El artículo pasa, brevemente, en,revista 
el estado presente de los métodos de ino­
culación, haciendo constar que el fin prin­
cipal á ser alcanzado actualmente, es au­
mentar la virulencia de los bacterios de las 
nudosidades. Para obtener este resultado 
es necesaaio proteger los bacterios de los 
efectos nocivos de las excreciones de las 
semillas germinando, y preparar cultivos 
que durante la germinación de la semilla 
produzcan una gran infección en el suelo 
en la proximidad de las raíces de la planta.

El autor refiere los experimentos hechos 
con la Soja, en que los bacterios radicula­
res fueron cultivados en diferentes medios 
y protegidos de los nocivos efectos de las 
excreciones de la semilla al germinar, por 
aplicaciones de carbonato y sulfato de cal­
cio en polvo á las semillas, mojadas con la 
solución del cultivo. Se encontró que la 
adición de leche sola á los cultivos no era 
suficiente para prevenir los efectos noci­
vos. Mejores resultados se obtuvieron con 
medios de cultivo conteniendo peptona y 
glucosa. El empleo de cal y yeso acrecentó 
la formación de tubérculos radiculares, 
pero, no pudiendo, sin embargo, reemplazar 
de por sí los ordinarios materiales nutriti­
vos. El empleo de carbonato de calcio 
aumentó la producción de tuberosidades y 
de nitrógeno en un 33 %. Igual resultado 
se obtuvo con yeso.

El método de empleo de estos materiales, 
era este: Inmediatamente después del tra­
tamiento de la semilla con el cultivo en 
leche de los bacterios radicícolas; 1 % pep­
tona, 1 % glucosa, una pequeña cantidad de 
carbonato y sulfato de calcio químicamente 
puros eran espolvoreados sobre la semilla, 
que era luego sacudida hasta que cada una 
estaba recubierta por una delgada capa de 
polvo.

El autor considera el método de inocula­
ción de las plantas leguminosas con culti­
vos puros de bacterios radicícolas; práctico, 
económico, y como un medio seguro de 
que cada clase de planta leguminosa tenga 
el bacterio apropiado; y que el método 
puede ser usado con ventaja en varios ca­
sos, como por ejemplo,en el caso de cultivar 
tierra virgen por primera vez, ó de intro­
ducción de una nueva leguminosa, ó con 
rotaciones de 6 á 10 años.



NOTAS

Centro de estudiantes de Agronomía y Veterinaria
El centro tuvo la feliz idea de organizar una 

serie de conferencias entre los profesores del 
establecimiento, de acuerdo con el programa si­
guiente:

Dr. Julio Lesage
Miércoles 9 Sept. — Acción fisiológica del mate.

Dr. Moldo Montanari
Viernes 25 Sept. — Riquezas argentinas.

Dr. C. Martinoli
Jueves l.o Oct. — Los búfalos domésticos y su im­

portancia para la República 
Argentina.

Ing. J. M. Huergo
Sábado 10 Oct. — El Diaspis pentagona.

Ing. Ricardo Huergo
Martes 20 Oct. — Acción del Ing. Agrónomo y del

Médico Veterinario en la Re­
pública Argentina.

Dr. Cristóbal M. Hucken
Viernes 30 Oct. — Teoría corpuscular de la ma­

teria.
Dr. L. Hauman Merk.

Miércoles 4 Nov. —

El 9 de Septiembre en el aula magna del Ins­
tituto fueron inauguradas por el señor Presiden­
te D. Juan A. Devoto en los siguientes tér­
minos :

Señores Profesores:
Estimados Compañeros :

Al inaugurarse con ésta la serie de conferen­
cias que durante el corriente año patrocinará el 
Centro de que formamos parte los alumnos de 
este Instituto, la C. D. que presido me ha enco­
mendado la tarea de dirigiros la palabra. Al ha­
cerlo, no traigo la misión de hablaros de la 
importancia que ya de por sí encierran estos 
actos; no vengo tampoco á pretender demostra­
ros los beneficios que ellos nos reportan. Sin 
embargo, cuando llegan momentos felices como 
este, en que nos es dado comtemplar como se 
consolida el compañerismo amalgamando ener­
gías y aspiraciones distintas, no es posible, ni 
justificado por cierto, dejarlos pasar indiferente­
mente, sin rendir una palabra de homenaje y agra­
decimiento á los mismos que se han encargado 
de proporcionárnoslos: á nuestros profesores.

Más de doscientos compañeros los rodearemos 
en este como en otros instantes; el bullicio juve­
nil cesará, y la palabra del querido maestro que 

ha robado á la cátedra y al laboratorioj tal vez no 
pocos minutos, para aceptar gustoso, á nuestro 
pedido, el puesto de conferenciante, se hará sen­
tir vibrante y serena por los ámbitos de este 
magno recinto, para demostrarnos con toda la 
fé de sus convicciones propias y con toda la luz 
de sus experiencias personales, ¡cuán grandes 
son los tesoros de la ciencia! ¡cuán feráz es el 
campo de la investigación! ¡cuán maravillosos los 
fenómenos de la vida! ¡cuán sublimes los encan­
tos de la naturaleza! ¡cuán sabias las leyes de la 
creación y también, cpor qué no decirlo? ¡cuán 
preciosas las riquezas de la patria!

Es así. estimados profesores, como con vuestro 
desinteresado concurso matizaremos nuestra dia­
ria y monótona vida del aula. Verdad es que en 
medio de estas soledades y fuera del ruido en­
sordecedor de la ciudad, nos falta también el 
encanto de las bellezas femeniles, que tanto real­
zan las pomposas fiestas. Despreciemos por un 
momento aquéllo, olvidemos acaso á éstas y so­
los aquí, en nuestro lares de trabajo y vida inte­
lectual donde aún resuena el eco de la campana 
que nos llama á clase, rindamos el justo tributo 
al bienestar recíproco, á la ayuda mutua, en este 
cálido ambiente de respeto y confraternidad, que 
honra y circunda á maestros y alumnos.

Tales son los sentimientos que animan á la 
C. D. la que contando como cuenta con la deci­
dida protección del Sr. Rector, Sr. Secretario. 
Sres. Profesores y todos los alumnos sin excep­
ción, no desmayará en cumplir con el programa 
que su deber le imponía, y que se ha impuesto.

Queda pues así inaugurada esta 1 “ serie de 
conferencias y el distinguido Profesor Dr. Le­
sage con el uso de la palabra.

Acto continuo ocupó la cátedra el Dr. Julio 
Lesage, quien disertó sobre los efectos fisiológi­
cos del mate. Su conferencia, que aparece en el 
presente número, evidencia la preparación del 
Dr. Lesage así también como la suma de trabajo 
desarrollada.

La 2.a de la serie á cargo del Dr. Montanari 
coincidió con la fecha de la fundación del Insti­
tuto. De ella nos ocupamos en otro lugar.

Entresacamos del libro de actas de sesiones 
de la comisión del Centro algunas resoluciones 
que por su importancia, merecen conocerse.

1 ." Nombrar primer socio honorario del Centro 
al Dr. Wenceslao Escalante, á cuyo efecto se le 
hará entrega de un pergamino firmado por todos 
los estudiantes de la casa.

2 .° Patrocinar conferencias á cargo de los 
profesores del Instituto las que tendrán lugar en 
el local del mismo.

5 .° Fundar una revista científica.
4 .° Crear un fondo especial que será cubierto 

con el 10 % de las entradas brutas.
5 .° Dar á la publicidad las conferencias más 

importantes de los profesores las que les serán 
facilitadas á los socios con un 50 % de des­
cuento.

6 .° Fundar una biblioteca con las obras que 
se adquieran y las que se obtengan por do­
nación.


